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			Una carrera arriesgada 




			 




			Concentrado, con el motor rugiendo, Rayo McQueen avanza despacio hacia la línea de salida. Las cámaras fotográficas echan chispas a ambos lados de su carrocería roja marcada con el número 95. Por toda la pista, los espectadores gritan de emoción: esta carrera, la última del año, determinará quien será el ganador de la famosa Copa Pistón. De los cuarenta y dos coches participantes, solo tres son capaces de lograr esta hazaña. 




			Rayo McQueen, uno de esos bólidos, observa a sus dos rivales. Por un lado, Strip Weathers, alias «El Rey», un piloto fuera de serie que va a dar sus últimas vueltas antes de disfrutar de una jubilación bien merecida. Por otro, Chick Hicks, que hace mucho tiempo que espera poder ganar su primera copa. Pero ¿acaso Rayo, la revelación de la temporada, no se llama así por su velocidad? 


			Se da el pistoletazo de salida y los coches salen a toda pastilla. Después de varias vueltas, Chick empuja a Rayo McQueen a la zona de escape central, pero el joven favorito del público logra volver a la pista. Y cuando por fin consigue superar de nuevo a sus adversarios, debe tomar una decisión crucial: detenerse para llenar el depósito, pero sin cambiar los neumáticos, de manera que no perderá demasiado tiempo. 




			Con la parada en boxes de Chick y El Rey, Rayo McQueen queda en primera posición. Por desgracia, ¡dos de sus neumáticos recalentados estallan violentamente! De repente, reduce la velocidad y ve que Chick y El Rey lo adelantan a toda prisa. Con un esfuerzo descomunal, toma la última curva quemando las llantas y se desliza hacia la línea de meta, que cruza, con la lengua fuera, en el mismo segundo que los otros dos pilotos 




			—¡Un final trepidante! —exclaman los comentaristas—. ¿Quién ha ganado? 


			Mientras los comisarios de la carrera analizan la foto finish, Rayo McQueen, convencido de su victoria, responde a los periodistas. Por su parte, Chick Hicks también disfruta el momento, seguro de haber logrado ser el número uno. El único que conserva la calma es El Rey, como siempre. 




	   De repente, los altavoces anuncian que los jueces no han podido determinar quién es el ganador y, por tanto, han decidido organizar otra carrera en Los Ángeles. 




			—Oye, Rayo McQueen —suelta Chick—. ¡El primero que llegue a California gana! 




			—¡Esto está hecho! —masculla Rayo McQueen con aires de superioridad—. ¡Recuerda que el trueno siempre va después del rayo! 


            

			 




			Continuación del cuento el 8 de enero  
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			El sueño de Dusty 




			 




			En Hélices Junction vive un avioncito de granja naranja y blanco llamado Dusty Crophopper. Su trabajo es fumigar cosechas. Sin embargo, a él lo que le gustaría es ser un avión de carreras. Todo el mundo le dice que su destino está escrito, pero, en el fondo, él cree que algún día podría convertirse en un avión de competición. A menudo, sueña despierto: 


			Los dos cazas pasan volando a toda velocidad. Escrutan el horizonte, impacientes por encontrarse con su adorado campeón. 


			—Oye, ¿por qué está tardando tanto? —dice el primero—. ¿De verdad es tan bueno como dicen? 


			—No, mejor —responde su amigo. 


			De repente, el fabuloso Dusty Crophopper los adelanta como un cohete. Después, ejecuta un medio rizo hacia atrás y se coloca entre los cazas. 




—¡Hola, chicas! ¡Aquí estoy, listo para ganar la carrera! —presume. 




			—El último en llegar al depósito de agua invita a combustible. 




			Dusty asiente. 


	   —¿Sabéis qué? Os voy a dar un poquito de ventaja, ¡la vais a necesitar! 




			—¡Adiós pirao! 


	   Los cazas avanzan deprisa hacia el depósito. Dusty se pone a contar y, al rato, él también acelera y alcanza a sus adversarios en un periquete.  




			—¡Dusty! Oye, DUSTYYYY, ¡arriba, perezoso! 


	   El pequeño avión se despierta sobresaltado y ve que, encima de él, vuela Leadbottom, su jefe, que no parece muy contento que digamos: 




			—¡Estate atento! Ya estabas soñando otra vez. 


			Juntos empiezan a sobrevolar los campos para rociarlos con fertilizantes. Pero Dusty se pone a pensar en las musarañas y lanza la carga en el parabrisas de Leadbottom. 




			—¡Perdón, jefe! Es que este trabajo es para morirse de aburrimiento. ¡Valgo mucho más que esto! 




			—¿Por qué vas a querer dejar de fumigar? —dice Leadbottom sorprendido—. El cielo azul, nada de tráfico aéreo y ese picante aroma a Vitaminimucho. En vez de soñar despierto, será mejor que te concentres un poco en tu trabajo. 




			—Pero ¿es que no entiendes que lo que más deseo en el mundo es ganar el rally Alas Alrededor del Mundo? 




			—Por favor, ¿no irás a hablar otra vez de esa estúpida carrera aérea alrededor del mundo? 




			Dusty ve cómo su sueño vuelve a levantar el vuelo… 




			 




	   Continuación del cuento el 5 de enero  
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			Algo increíble 




			 




			Cada tarde, Bob Parr aparcaba en la entrada de su casa. En la acera, sentado en su triciclo, estaba Tommy, el hijo de los vecinos. A Tommy le encantaba ver cómo aquel hombre salía del coche. Era como si un genio brotara de una lámpara o, en ese caso concreto, de una caja de cerillas, por lo pequeño que era el coche y lo grande y fuerte que era el señor Parr. ¡Le costaba salir de allí! 


	   Un día, el señor Parr volvió a casa más nervioso que de costumbre. Primero, al bajar, puso el pie en el monopatín de su hijo y tuvo que agarrarse al techo del coche para no partirse la crisma. Después, se dio cuenta de que la mano se había quedado marcada en el metal como si el auto fuera de mantequilla. Visiblemente contrariado, cerró con fuerza la puerta del coche, que volvió a abrirse rechinando. Entonces, estalló en cólera y la cerró con tanta violencia que el vidrio se hizo añicos. 




			Justo entonces, Tommy presenció algo fabuloso. Loco de rabia y despotricando, el señor Parr cogió el coche y lo levantó por encima de su cabeza, como si fuera de juguete. Al percatarse de que Tommy lo miraba fijamente, con los ojos como platos, volvió a dejarlo en el suelo con cuidado. Después, sonrió, algo incómodo, y entró en casa. 




			Al día siguiente, por la tarde, Tommy fue en bici a casa de los Parr. 




			—¿Qué estás esperando? —le preguntó el señor Parr después de aparcar. 




	   —No tengo ni idea —respondió Tommy—. Que pase algo increíble, ¡no sé! 




			—¡Yo también! —suspiró con tristeza el señor Parr. 


			Unos días más tarde, el inmenso hombretón se detuvo delante de su casa al volante de un coche nuevo, mucho más bonito que el antiguo. Aunque, aparte de eso, apenas pasó nada más durante varias semanas, Tommy siguió esperando lleno de esperanza. Hasta que, una tarde, volvió el espectáculo: cuando el niño llegó, vio que un hombre propulsado por cohetes salía volando desde el tejado de la casa en dirección a una nave espacial con el bebé de los Parr en brazos. Después, el señor Parr lanzó a la señora Parr por los aires, y ella, adoptando la forma de un paracaídas, bajó del cielo con el niño en brazos. Por último, el señor Parr lanzó su coche nuevo contra la nave, ¡que se desintegró enseguida formando unos fuegos artificiales espectaculares! 




			—¡Vaya! Eso ha sido algo… ¡increíble! —exclamó Tommy. 




			Satisfecho, saludó a los Parr y volvió a casa. 
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			Un problema de dinero 




			 




			—Hola, cerdito con ranura —dijo Buzz. 




			—Hola, Buzz —respondió Jam, el cerdito hucha—. ¿Te has adaptado bien a vivir aquí en la habitación de Andy? 


			—Sí, bueno, la vida en este planeta es bastante interesante —respondió—. Tengo ganas de mandar un informe completo a mi base. 


			Jam puso los ojos en blanco. Pensaba que Buzz estaba un poco chiflado porque no se había dado cuenta de que no era un guardián espacial de verdad. 


			—Oye —continuó Buzz—, hoy me he fijado en que Andy metía discos de plata en la ranura que tienes en la espalda. ¿Se te quedan en la barriga? 


			—Pues sí —respondió Jam, acariciándose la barrigota—. Pero… 


			—¡Ajá! —gritó Buzz—. ¡He averiguado tu fuente de energía! Eres una forma de vida muy interesante. Esto quedará genial en mi informe. 




			Jam movía la cabeza mientras Woody y el resto del grupo se acercaban a ellos. 




			—¿Qué pasa? —preguntó Woody. 


	   —Hola, vaquero —dijo Buzz—. Nada, solamente me estaba informando sobre la fuente de energía del cerdito. 




			—Las monedas de mi barriga —añadió Jam. 


	   —No, Buzz —explicó Bo —no es una fuente de energía. Es dinero. 




			—¿Qué es el dinero? —preguntó Buzz. 


			—Es lo que utiliza la gente para obtener lo que necesita —dijo Woody—. Andy ya me ha llevado a la tienda de caramelos. Le da unos cuantos discos de esos al vendedor y él le da caramelos. Es un intercambio. 


			Buzz reflexionó un buen rato. 


			—Quizá me iría bien un poco de energía de esa… Quiero decir, de dinero —dijo Buzz, pensativo. 




			Los demás juguetes se pusieron a parlotear alborotados. ¡Nunca habían pensado lo que harían si tuvieran dinero de verdad! 




			—Pues yo me compraría un bastón nuevo —dijo Bo—. El mío ya no está para muchos trotes. 




	   —Yo supongo que me compraría un sombrero nuevo y unas botas nuevas —imaginó Woody. 




			Después, se echó a reír. 


			—¡Miradnos! ¡Somos ridículos! ¡Somos juguetes! Los juguetes no pueden ir a una tienda así como así y comprar cosas. 




			—Habla por ti, vaquero —dijo Buzz—. No olvides que yo no soy un juguete. 




			Jam negó con la cabeza. 


			—¡Me rindo! 
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Un entrenamiento difícil 




			 




			El alegre avión de granja Dusty desea más que nada en el mundo ganar el rally Alas Alrededor del Mundo. Aunque esté destinado a lanzar fertilizante todos los días en los campos, el joven Dusty no renuncia a su sueño. 


			Cada tarde, se oye silbar un tren a lo lejos. ¡Es la señal de que la jornada laboral ha acabado! Loco de contento, Dusty toma impulso. Le espera la sesión de entrenamiento con su amigo Chug, el camión cisterna verde. Chug coge el surtidor de gasolina, en el aeropuerto Hélices Junction, y se ocupa de entrenar a su amigo Dusty, guiándole desde la carretera y dándole instrucciones por radio. 


			—Buen viraje, Dusty, ¡bravo! A ver, ajusta el ángulo de alabeo con tus alarones. 


			—¿Quieres decir alerones? —se burla el avión, mientras sobrevuela alegremente el pueblo. 


			Chug es muy amable al ayudar a Dusty a preparar la carrera, pero todo lo que sabe de aviación procede de un manual que ni siquiera ha acabado de leer. 




			—¡Por el amor de las hélices! —exclama Dusty—. ¡Hay un pequeño problema, Chug! ¡Alerta roja! Tengo una pérdida de aceite. 




			Dusty entra corriendo en el taller de Dottie, la bonita carretilla elevadora azul. Ella lo examina con cuidado y detalle: se le ha estropeado un cojinete de la junta de estanqueidad. 




			—Este tipo de avería solamente se produce cuando se fuerza el motor, Dusty —lo regaña—. No me digas que has vuelto a intentar batir un récord de velocidad. 




			—¿Quién, yo? No, no soy tan tonto. 




			En ese preciso instante, Chug entra en el taller como un loco. 




			—Dusty, hoy te has salido, muchacho. Ni un cohete habría podido pillarte. ¡Eres un misil! ¡Has ido a la velocidad de la luz! —exclama con orgullo. 




			—Estaba segura, Dusty —dice Dottie, entre suspiros—. No estás hecho para correr. Al final vas a acabar aplastado como una mosca, te vas a romper en mil pedazos y vas a causar una catástrofe horrible a tu alrededor. ¿De verdad es eso lo que quieres? 




			—Qué va, Dottie, en absoluto. Pero tienes que entenderme. Debo perseguir mi sueño. Por eso me gustaría que me acompañaras a las eliminatorias —respondió el pequeño avión—. ¡Necesito un buen mecánico! 




			Desde luego, ¡Dusty es incorregible! Hasta ahora, la carretilla elevadora siempre se había negado a apoyarlo en esta aventura que ella considera demasiado peligrosa. Y claro está, no iba a cambiar de opinión precisamente esa tarde. 






			 




	   Continuación del cuento el 7 de enero  
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			El día de Reyes 




			 




			Hoy es el día de Reyes. Todo el mundo come roscón de mazapán ¡y quien encuentra la figura es el rey! En el castillo, el príncipe Juan y sir Hiss se lo están pasando de maravilla. 


			—Una parte para ti y tres para mí —dice el avaricioso soberano, mofándose, mientras corta los roscones. 


			—¡Así vos tenéis más probabilidades de encontrar la figura! —le reprocha sir Hiss. 


			—Es el día de Reyes, ¡no de las viles serpientes! — le contesta el príncipe Juan. 


			Pero la situación en la aldea es muy distinta. El fraile Tuck visita a los más necesitados y constata que ninguno de ellos puede celebrar el día de Reyes. 


			—Las almendras para el mazapán son muy caras —le explica una aldeana. 


	   —¡Y el sheriff vino ayer a recaudar más impuestos! —le dice un hombre a Robin Hood—. ¡Ni siquiera tenemos para comprar una libra de alubias! 




			La banda de Robin decide actuar sin tardanza. 


			—¡Al castillo! —ordena Robin. 


			Mientras tanto, el príncipe Juan y sir Hiss, ya saciados, digieren los trozos de roscón que se acaban de zampar. La serpiente ronca feliz, mientras el soberano admira las figuras que ha encontrado… 




			—¡Habas de oro! —exclama contento, mientras las lleva a la sala del tesoro—. ¡Qué gran idea! Cuantas más tengo, mejor me siento… 




	   De hecho, se siente tan bien que se sube a la montaña de oro y se adormece chupándose el dedo. Ni se imagina que Robin Hood lo está vigilando desde una esquina de la ventana. 




			—¡Vía libre! —grita Robin a sus compañeros. 


			Todos entran a hurtadillas en la sala. El guardia, apostado al otro lado de la puerta, no se da cuenta de nada. De pronto, el príncipe Juan se agita un poco… Robin hace una seña a sus amigos para que no se muevan. Cuando el príncipe vuelve a roncar, nuestros queridos ladrones se disponen a llevar a cabo su cometido. 




			—Dos sacos por persona, con eso basta —susurra Robin. 




			Antes de marcharse, se acerca al príncipe Juan y coge un saquito que tiene justo detrás… ¡Es el de las habas de oro! 




			Cuando los ladrones regresan a la aldea cargados de sacos de oro, ¡todo el mundo los recibe con los brazos abiertos! Los aldeanos preparan roscones, se los comen todos juntos y se maravillan ante las habas tan especiales que les ha traído Robin… 




			—¡Esto sí que es un día de Reyes! —dice Robin, riéndose a carcajadas al encontrarse un haba de oro en su trozo de roscón… ¡y al imaginar la cara que habrá puesto el príncipe al despertarse! 
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			El héroe de guerra 




			 




			Esa tarde, Chug y Dusty están sentados tranquilamente delante del televisor en el hangar del pequeño avión. Han puesto la cadena deportiva que da Los 10 mejores tortazos de la historia. Es preocupante ver todos aquellos choques, ¡se les ponen los pelos de punta! ¡Chug siente escalofríos en la carrocería! 


			—Me preguntaba si no necesitaríamos una ayudita —le propone a Dusty. 


			—¿Una ayudita? ¿De quién? —le responde Dusty. 


			—Por ejemplo de… Skipper. 


			—¿Ese viejo corsario? ¡Es un pedazo de chatarra! Puede que sea un héroe de guerra, con un montón de misiones en su haber, pero hace mucho tiempo que no vuela. ¡Sparky, el remolcador, lo ayuda a desplazarse sobre ruedas! 


	   —Sí, pero es un profesional. Al menos, Skipper es un avión y no un camión cisterna —insiste Chug—. Ve a verlo. Seguro que te da algún consejo. 




Dusty acepta ir a hablar con el viejo cascarrabias. 


Skipper vive en el último hangar, al final de la pista. Una bandera ondea en el tejado. Dusty la contempla. Está impresionado. 




			—Cuentan que derribó 50 aviones, y circulan rumores sobre su escuadrón, Los Corsarios del Aire —murmura Chug. 




			Dusty llama al timbre hecho un flan, y Chug corre a esconderse. Skipper abre. Tiene el ceño fruncido y, en cuanto lo ve, Dusty empieza a balbucear. 


	   —¿Cómo vas, Skipper? Oye… voy a presentarme al rally Alas Alrededor del Mundo y sé que ya no puedes volar… pero ya sabes, como dicen… si no puedes volar, ponte a enseñar. 




			El viejo caza irascible le da con la puerta en las narices. Chug, que sigue escondido, le da ánimos. 


			—¡Insiste! ¡Le has caído bien! 


			Dusty llama al timbre por segunda vez. Skipper abre la puerta sin decir ni pío. 




			—Oye, cuentan que derribaste 50 aviones —le dice Dusty. 




			—¿Y quieres ser tú el 51? 


			Dusty se echa a temblar. ¡La reputación del viejo está bien fundada! 




			—¡No, no! Es que he pensado que con mi valor y tu gloria… 




			—Tu valor solo sería una mancha de grasa en alguna pista de aterrizaje —sentencia Skipper—. Vete a casa, esto te viene grande, chaval. 




			Y, ¡pumba! Le vuelve a dar con la puerta en las narices. 




			Dusty se queda hecho polvo. 




			 




	   Continuación del cuento el 9 de enero  
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			La liebre y la tortuga 




			 




			—Caballeros, será una carrera a una vuelta —explica el Sheriff—. Hay que ir hasta el monte Willy, rodearlo y volver. 


			En los alrededores del desierto, delante de todos los habitantes de Radiador Springs, los dos adversarios asienten y avanzan hacia la línea de salida. ¡Vaya carrera tan rara! El motor de Rayo McQueen ruge con fuerza, mientras que el de Doc chirría y da alguna que otra sacudida. 


			—Creo que nuestra carretera nunca quedará como nueva —dice Sally, entre suspiros, con tono pesimista. 


			En cuanto Luigi baja la bandera, Rayo McQueen despega como un cohete. Sin embargo, cuando la nube de polvo que ha levantado sus neumáticos se disipa, todo el mundo se da cuenta de que Doc no se ha movido ni un centímetro. 




—Esto… ¿Doc? ¿Qué haces? —dice Ramón, sorprendido y un poco preocupado. 




			—Creo que he tenido una mala salida —responde Doc, impasible—. Bueno, mejor tarde que nunca. Vamos, Mate, te voy a necesitar. ¿Llevas el gancho puesto? 




			—¡Sí, nunca lo dejo! ¿Por qué? 


			—Por si acaso. 


			Y los dos vehículos se ponen en marcha tranquilamente uno detrás del otro, mientras Rayo McQueen, corriendo como una bala, llega al monte. 




			—¡Nada me podrá parar! —dice, pletórico—. Un pequeño esfuerzo más y me voy a California. 




	   Pero Rayo no había contado con el giro. Lanzado a toda velocidad, no ha estimado bien su dificultad. Sorprendido, frena de golpe. Se pone a derrapar en la tierra, resbala por una pendiente y aterriza, entre gritos, en un hoyo lleno de cactus enormes. 




			—¡Qué porrazo con los cactus! —murmura Fillmore, que ha visto el accidente desde lejos. 


			Furioso, Rayo McQueen intenta salir de la trampa. Su motor ruge, le patinan las ruedas, pero no consigue nada. De repente, la rejilla del radiador de Doc aparece al borde de la pista, justo por encima de él. 




			—Corres igual que arreglas carreteras —le dice con desprecio al campeón ofendido—. Buena pesca, Mate. 




			Y, dicho esto, ¡se va tranquilamente hacia la línea de meta! 




			—Creo que Doc creía que tú no creías que te la pegabas —dice Mate, riéndose y desenrollando el cable. 




			Tira con cuidado de Rayo McQueen y lo saca del hoyo. 




			—Gracias, Mate, gracias —dice el bólido, que comprende por fin que irse de Radiador Springs va a ser mucho más complicado de lo que pensaba. 




			 




	   Continuación del cuento el 15 de enero  




			

			 


            

            [image: ]


			

	 


	 	

	 

			 


            9 DE ENERO


			 


            [image: ]


			 




			Las eliminatorias 




			 




			Hace algún tiempo, Dusty pidió ayuda al viejo caza Skipper. Pero, después de topar con su negativa, retoma el entrenamiento con su amigo, el camión cisterna Chug. Por fin llega el día de las eliminatorias para el rally Alas Alrededor del Mundo. 


			La prueba se desarrolla en el aeropuerto de Lincoln, en Nebraska. Chug y Dottie acompañan a Dusty. De pronto, se oye música por los altavoces y un anuncio en tono teatral de los aviones Ned y Zed, Los Gemelos Turbo. 


			—Avioneras y avioneros, préstenme atención, por favor. Sean tan amables de orientar sus parabrisas al cielo para darle una calurosa bienvenida a nuestro invitado especial. El único e inigualable… 


			Un avión de carreras verde aterriza en la pista sonriendo a las cámaras. Después, él mismo acaba la frase. 


			—¡Ripslinger! 




—¡Podría ser un pelín más modesto! —se burla Dottie. 




			—¡Dottie, es Ripslinger! —protestan airadamente Dusty y Chug—. Le llaman ¡el Tornado Verde! Es muy bueno. Y mira, Ned y Zed, ¡los Gemelos Turbo! 




			La carretilla hace muecas como diciendo «eso no es excusa», mientras el comentarista retoma su discurso. 




	   —Muy bien, amigos. Esta es la última prueba que se celebra en todo el mundo. Hoy la eliminatoria consiste en dar una vuelta a los pilones. Los cinco primeros se clasifican para el rally Alas Alrededor del Mundo. 




			En la pista está preparado un avión amarillo y azul. 


			—Fonzarelli, ¡a la palestra! —dice el comentarista. 


			¡Bruum! El participante sale disparado a una velocidad de vértigo. El público está impresionado: ¡Fonzarelli hace un recorrido formidable! Los aviones pasan la prueba uno a uno, con más o menos fortuna. Al final, el último participante avanza por la pista: es Dusty. 


	   —Desde Hélices Junction, llega ¡Relámpago Veloz! —presenta el locutor. 




			Dottie abre los ojos como platos. 


			—¿Relámpago Veloz? 


			—Sí, es el apodo más chulo del mundo —presume Chug. 




			Dottie suspira, resignada. Por megafonía, se oye al comentarista cada vez más impaciente. 




			—Relámpago Veloz, ¿dónde estás? ¡Te esperamos! 


			—Yo soy Relámpago Veloz —exclama Dusty. 


			—¿Que tú eres quién? ¿Un fumigador? 


	   El comentarista no sale de su asombro. Ned, Zed y Ripslinger se burlan de él. 




			—¿Me tomas el pelo? ¿Ese granjero va a correr? 


			Se parten de risa. Dusty se siente solo en el mundo. Desearía que se lo tragara la tierra. 




			 




	   Continuación del cuento el 11 de enero  
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			La visita de Peter Pan 




			 




			Juan y Miguel Darling escuchaban con atención a Wendy, su hermana mayor, que les contaba una historia de Peter Pan, su héroe favorito. Mientras tanto, Nana, la perra y niñera de la familia, dormitaba tranquilamente bajo la ventana abierta de la habitación de los niños. 


			—Y entonces —dijo Wendy—, con un golpe de espada rápido, ¡Peter Pan le cortó la mano al malvado capitán Garfio! 


			Juan y Miguel ahogaron un grito. Nana también y, de una salto, se levantó. Pero no era el relato de Wendy lo que inquietaba a Nana, sino más bien el ruido extraño proveniente del exterior que acababa de oír. Se puso frente a la ventana, esperando volver a escucharlo. ¡Ahí estaba! 


			Con mucha discreción, Nana asomó la cabeza por la ventana. Allí, agachado sobre la estrecha cornisa de la pared de la casa, había un chico pelirrojo, vestido de verde de pies a cabeza. Nana se quedó inmóvil y después gruñó bajito. 




			—Calma, Nana —susurró el chico—. Por favor, no ladres. 




			Al oír su nombre, Nana se quedó de nuevo paralizada e inclinó la cabeza a un lado, como si intentara comprender algo. 


	   —¿Te preguntas por qué sé tu nombre? —le susurró el chico—. Pues bien, yo sé muchas cosas de ti, y de Wendy, Juan y Miguel. ¿Sabes? Hace tiempo que vengo por aquí de vez en cuando, para escuchar las historias de Wendy… ¡Son sobre mí! 




			Se puso de pie y sacó pecho, con orgullo. 


			—¡Peter Pan soy yo! 


			Nana no era en absoluto un mal perro. Pero había una cosa —de hecho, tres— que protegía por encima de todo: los tres niños que había en esa habitación. Nana sabía que su trabajo consistía en velar por ellos, pasara lo que pasara. No podía tolerar que un chico desconocido estuviera agachado en el alféizar de la ventana, ya se tratara de Peter Pan o de cualquier otro. 




			Entonces, con un nuevo gruñido, Nana se abalanzó hacia la ventana e intentó morder a Peter Pan. El chico tuvo el tiempo justo de salir volando, pero su sombra no fue tan rápida. Esta se debatía por liberarse, ¡pero no lo logró! 




			Sorprendido, Peter Pan se fue volando, alejándose en la oscuridad, y regresó al país de Nunca Jamás. Pero sabía que tenía que recuperar su sombra. Tendría que volver a la casa de los Darling… ¡y pronto! Y, esta vez, tendría que entrar en la habitación… 
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¡Sexto! 




			 




			Hoy se celebran las eliminatorias para el rally Alas Alrededor del Mundo. Los otros países ya han elegido a sus candidatos. 


			Hay muchísimos espectadores en las gradas. Han ido a animar a los concursantes estadounidenses que participan en las pruebas. Dusty está maravillado porque va a competir contra verdaderas celebridades, pero, al mismo tiempo, debe ignorar las burlas del público. Todo el mundo se ríe de él, el pobre avión agrícola.


	    Dusty vuela el último, pero está motivado y hace rugir el motor. 


			—Va a tenerlo muy difícil para echar a Fonzarelli de ese quinto puesto. ¡Y allá va! Bueno, empieza un poco conservador —precisa el comentarista.


	   Más decidido que nunca, Dusty toma impulso y se lanza a toda velocidad entre los pilones. Se aplica y, para sorpresa general, logra un tiempo excelente, pero, por desgracia, insuficiente para clasificarse entre los cinco primeros. Dusty está aún más decepcionado porque solamente le separa una décima de segundo de Fonzarelli. 




			—¡Eh, chico! —le dice Fonzarelli—. Un sexto lugar no es para estar avergonzado. Puedes sentirte muy orgulloso. 


			Sus amigos lo felicitan. Pero, desgraciadamente, al haber quedado sexto, se queda sin derecho a participar en la carrera por menos de un segundo. 




			De vuelta a Hélices Junction, decide renunciar a su sueño y vuelve a su trabajo de fumigador como si no hubiera pasado nada. Pero mientras Chug llena el tanque del camión de bomberos, el furgón de uno de los organizadores de las eliminatorias se detiene cerca de él. Chug se acerca. 




			—¿Puedo ayudarte? 


			—Busco a un tal Relámpago Veloz. 


			—Hola, yo soy Relámpago Veloz —declara Dusty, que sale de la granja—. Bueno, lo era. En realidad me llamo Dusty Crophopper. 




			—Perfecto, ¡como quiera! ¿Les suena el aditivo para combustible de carreras nitrometano? Esa sustancia ha sido hallada en el depósito del quinto clasificado, Fonzarelli, y eso supone su descalificación automática. Por lo tanto, usted ocupará su plaza como quinto participante en el rally Alas Alrededor del Mundo. 




			¡Dusty no da crédito a lo que oye! ¡Su sueño se va a hacer realidad! 




			 




	   Continuación del cuento el 13 de enero  
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¡Rex da miedo! 




			 




			—¡Soy un carnívoro fracasado! —gruñó Rex, el dinosaurio—. ¡No doy miedo, Woody! 


			—Venga, venga —dijo Woody con delicadeza—. Recuerda lo que es importante de verdad: lo principal es que Andy juegue contigo, y debes estar contento. No como el nuevo ese, Buzz Lightyear. ¡Ni siquiera se da cuenta de que es un juguete! 


			—¡Código rojo! ¡Viene Andy! —gritó Sargento, el comandante de los soldaditos verdes. 


			Con gran alboroto, todos los juguetes retomaron su lugar. La puerta se abrió y Andy entró corriendo en su cuarto. Miró rápidamente por toda la habitación y, después, agarró a Buzz, que estaba encima de la cama, y a Woody, que estaba en el suelo. 


	   —Sheriff Woody, tengo una misión especial para ti —dijo Andy, con la mirada grave, sujetando a Woody frente a él—. Vas a formar equipo con Buzz Lightyear, ¡el guardián espacial! 




			Alzó a Buzz para encararlo con Woody. 


			—¡Tenemos una invasión de dinosaurios de otro planeta! Es muy importante, sheriff. 




			Andy dejó caer a Buzz y a Woody y fue corriendo hacia Rex. Lo cogió y lo hizo caminar con pasos pesados a través de la habitación, rugiendo de forma amenazadora. 




			—¡Andy! —lo llamó su madre. 


			—¿Sí, mamá? —respondió él. 


			—¡Recoge la ropa sucia! ¡Ahora te traigo una cesta! 


			—¡Vale, mamá! 


			Después, tuvo una idea. Recogió a Rex y se colocó cerca de la puerta para esperar a su madre. 




			—¡Grrr! —rugió Andy, abalanzándose sobre ella cuando entraba en la habitación—. ¡Soy un dinosaurio alienígena! ¡He venido para abducirte de tu planeta! 




			—¡Cielo santo! —dijo ella, dando un pequeño paso hacia atrás, fingiendo estar asustada—. ¡Menudo susto me has dado! 




			Le dio la cesta y Andy recogió un montón de ropa y la tiró dentro. 




			—Ahora vengo —les dijo a los juguetes, tambaleándose hacia la puerta con la cesta en los brazos—. No os olvidéis de proteger al universo mientras estoy fuera, ¡eh! 




			En cuanto la puerta se cerró y hubo vía libre, los juguetes se dispersaron. Rex fue corriendo a reunirse con Woody. 




	   —He asustado a la mamá de Andy, ¿verdad? ¿Verdad? —dijo, nervioso. 




			Woody sonrió. 


			—Creo que le has dado un susto de muerte, Rex. Buen trabajo, amigo. 
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¡Clasificado! 




			 




			¡Qué gran día! Un organizador del rally Alas Alrededor del Mundo acaba de anunciar a Dusty que el formidable Fonzarelli ha sido descalificado por hacer trampas durante la fase de las eliminatorias. Lo que significa que Dusty ocupará su lugar y, al final, podrá participar en la prueba. 


			—¿Habéis oído eso? —suelta Chug—. ¡Dusty va a participar en la carrera alrededor del mundo! Sí, habéis oído bien, ¡NUESTRO Dusty! 


			Todos los amigos del pequeño avión se alegran por él. Tendría que ser el mejor día de su vida, pero las cosas no van como Dusty había imaginado. 


			Examina un mapa del mundo, perplejo. Ahora que lo han seleccionado para el rally Alas Alrededor del Mundo, está asustado. ¡Tendrá que enfrentarse a cosas deconocidas, a muchos peligros! 




—¡Mala idea! —masculla de repente un vozarrón a sus espaldas. 




			Dusty se da la vuelta y se encuentra cara a cara con Skipper. 




			—Vas a enfrentarte a los mejores corredores del mundo, y algunos de ellos no terminarán —añade el viejo avión de caza—. Eres torpe en los toneles, flojo en los virajes y lento en las rectas. 




			—¿Has estado observándome? 


	   —Observándote hacer el ridículo. Tienes que ajustar las entradas y salidas a cuchillo, varias correcciones durante la maniobra te restan velocidad y segundos. Error de novato. 




			—¿Me estás dando pistas? —se sorprende Dusty. 


			—No, te digo que te olvides de esta locura de las carreras —responde Skipper—. No estás hecho para eso, solo eres un fumigador. 




			—¿Te crees que no lo sé? —exclama Dusty, irritado—. He estado volando de aquí para allá sobre los mismos campos día tras día, mes tras mes durante años. He volado miles de kilómetros y nunca he estado en ninguna parte. No como tú. Tú estás hecho para luchar. Mira todo lo que hiciste. Eres un héroe. Yo solo intento demostrar que tal vez, solo tal vez, pueda hacer algo más que aquello para lo que estoy hecho. 




			El viejo avión de caza lo contempla, confundido. Dusty no tiene mucho tiempo para prepararse. Por suerte, Skipper, que al principio se mostraba reacio a ayudarlo, termina por aceptar su propuesta. 




			—Mañana a las 5 de la madrugada. No llegues tarde —concluye. 




			Skipper se aleja y Dusty no puede reprimir su alegría. Está loco de contento con la idea de seguir las clases del famoso maestro. ¡Yupiiiiiiiiii! 




			 




	   Continuación del cuento el 17 de enero  
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			El aprendizaje de un rey 




			 




			Arturo se esforzaba por resolver un problema de cálculo. Iba sobre un barril que se vaciaba a medida que alguien lo llenaba porque tenía un agujero. 


			«¡Es complicado eso de ser rey!», pensó. 


			Merlín, que estaba sentado cerca de él, parecía dormitar. Arturo aprovechó para admirar los trofeos que decoraban el salón del trono. Pronto vendrían a buscarlo para su lección de justa. Tendría que vestirse con una pesada armadura, montar a caballo y atacar, lanza en ristre, a unos muñecos de paja. Después del almuerzo, clase de historia. Eso le gustaba bastante. Merlín le hacía leer las memorias de los grandes emperadores romanos y Arturo soñaba con la antigua Roma y sus fastos. 


			«Un día —pensó—, construiré un inmenso castillo y reuniré allí a los mejores caballeros del reino». 


			—¡Arturo! ¿Quieres hacer el favor de trabajar? —refunfuñó Merlín. 




			—Ya lo intento. ¡Pero no veo de qué le puede servir este ejercicio a un rey! 




	   —¡Ejem, ejem! —tosió Merlín mientras pensaba en una respuesta adecuada, que por supuesto no encontraba—. Pues… Pues… 




			¡Un tanto para Arturo! 


			—Me gusta más cuando me transformas en animal. Aprendí mucho cuando me convertiste en pez y en pájaro —añadió. 




			—Muy bien… —accedió el mago—. Entonces te transformaré en… ¡ratón! 




	   Una nube rosa envolvió al muchacho. Convertido en un pequeño roedor, se escapó bajo la mesa, encontró una hendidura en la pared y empezó a corretear por el castillo. 




			—¿Crees que Arturo será un buen jefe? —preguntó alguien en un pasillo—. Me parece demasiado joven, ¡y un poco distraído para esa carga tan pesada! 


			Escondido tras un cortinaje, Arturo escuchó con atención. 




			—¡Pero es nuestro rey! ¡Yo confío en él! —respondió alguien con voz firme. 




	   Arturo reconoció al instante a su hermano mayor Kay, que se puso frente a dos hombres de temible aspecto y les dijo: 




			—¡Y quien le falte al respeto se las verá conmigo! 


			Los hombres se inclinaron ante Kay. Arturo regresó contento adonde Merlín lo esperaba, y el mago le devolvió su aspecto humano. 




			—Veamos, ¿has aprendido algo interesante? —le preguntó Merlín a su alumno. 




			—¡Que tengo un hermano que me quiere y que me defiende! ¿Acaso no es algo de gran importancia? 




			—Sí —dijo Merlín—. Tienes razón, Arturo. Para un rey es esencial contar con amigos fieles, ¡y no olvidarlo nunca! 
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			El nacimiento de una amistad 




			 




			—¡Estás enamorado de la señorita Sally! —bromea Mate mientras conduce tranquilamente con Rayo McQueen en dirección a Radiador Springs. 


			—¡Que no! —contesta Rayo McQueen. 


			Mate contempla el cielo estrellado y sonríe: 


			—¡A Rayo le gusta Sally! ¡A Rayo le gusta Sally! —canturrea 


			Y, de repente, se da la vuelta y echa a rodar zigzagueando marcha atrás.


	    —¿Quieres parar? Te vas a estrellar contra algo —exclama Rayo McQueen, enfadado. 


			—¿Estrellarme? Chaval, soy el mejor piloto del mundo marcha atrás. ¡Fíjate bien! 


			El remolcador conduce marcha atrás a toda pastilla. Sin prestar atención a las advertencias del campeón, pasa entre dos árboles, salva todos los obstáculos y acaba parándose justo en medio de la carretera. 




—¡Ha sido increíble! —exclama Rayo McQueen, impresionado—. ¿Cómo lo has hecho? 




			—Con los retrovisores. ¿Te pongo unos y te enseño? 


			—Puede que los use en mi gran carrera. 


			—Oye, ¿y por qué es tan importante para ti esa carrera? —le pregunta Mate. 




			—¡No es una carrera más! Es la Copa Pistón, ¿sabes? Llevo toda mi vida soñando con ella, seré el primer novato de la historia en ganarla. Y entonces tendré un superpatrocinador con helicópteros privados. Se acabó la pomada para parachoques y los coches oxidados. 




			—¿Qué tiene de malo estar oxidado? —pregunta Mate, frunciendo el ceño. 


			—No hablaba de ti, sino de los otros coches, ¿sabes? —se disculpa Rayo McQueen, avergonzado, reduciendo la velocidad delante del motel de Sally—. Tú me gustas, me caes bien. 




			—Oh, da igual, chico. Oye, ¿podrías conseguir que yo montara algún día en uno de esos helicópteros? Siempre he querido volar en uno de esos cacharros. 




			—¡Sí, claro, claro! —contesta Rayo McQueen, aliviado al ver a su compañero de buen humor. 




			—¡Lo sabía! ¡Y sabía que había acertado al elegirte como mi mejor amigo! ¡Hasta mañana, chaval! —exclama Mate, feliz—. ¡McQueen y Sally se van a pasear! ¡Y yo no sé, no sé, no sé qué más cantar! —canturrea otra vez, alejándose a toda velocidad. 




			De repente, Sally sale del Motel Cono Comodín. Parece divertida. 




			«Vaya —piensa Rayo McQueen—. ¡Espero que no lo haya oído!». 




			—He oído lo de montar en helicóptero —dice Sally, avanzando—. ¿Es cierto que se lo has prometido? 




			—¡Una promesa es una promesa! —responde Rayo McQueen, que se da cuenta de que deberá cumplirla. 




			 




	   Continuación del cuento el 20 de enero  
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La puerta mágica 




			 




			Aladdín le susurró a Jasmine: 




			—¡Jasmine! ¡Levántate, de prisa! ¡Está pasando algo raro! 


			Jasmine se percató de su inquietud y se levantó de entre los almohadones de seda. El sol matutino inundaba la alcoba. 


			—¿Aladdín? ¿Qué ocurre? ¿Estás bien? 


			—Yo sí, pero mira a tu alrededor. 


			—¡Caramba! —exclamó Jasmine. 


			La joven pareja contempló con sorpresa el aposento. No faltaba nada, ¡pero todos los muebles estaban del revés! El día anterior, mirando desde el balcón, la ciudad de Agrabah quedaba a la derecha, ¡no a la izquierda! Jasmine corrió hasta el gran espejo de cuerpo entero que Aladdín le había regalado la noche anterior. 


			—¡Mi lunar está ahora en la otra mejilla! 


	   —Y yo… ahora soy zurdo… —comentó Aladdín—. Esto me da mala espina… 




			—¡Aladdín! ¿Y si se trata del espejo? 


	   El muchacho lo examinó. Instalado contra una pared y adornado por un marco de oro cincelado, le pareció incluso más bello que cuando se lo compró a aquel extraño mercader ambulante que se jactaba de su perfección. 




			—Tendría que haber desconfiado —murmuró. 


			En ese instante, Abú, encaramado a su hombro, saltó sobre el espejo… ¡y lo atravesó como si fuera un lago cristalino! 




			—¡Pero bueno! —exclamó Jasmine—. ¡Abú ha pasado al otro lado del espejo! 




			—¡Sigámosle! —decidió Aladdín. 


			Tomando a la princesa de la mano, avanzó hacia su reflejo. En lugar de chocar, se hundió en él y, en un abrir y cerrar de ojos, Jasmine y Aladdín se encontraron junto a Abú. 


			—¡Uf! Todo vuelve a estar en el lugar correcto —dijo Aladdín con un suspiro de alivio—. Supongo que este espejo es una especie de puerta… 




			—Ya entiendo —razonó Jasmine—. Ayer nos acostamos en medio de la oscuridad. ¡Debimos de atravesar el espejo sin darnos cuenta! 




			—¡Buenos días! —exclamó de pronto el Genio. 


			—¡Buenos días! ¡Acabamos de tener una extraña aventura! —le contó Aladdín. 




			—¡Oh, creo que ya sé de qué se trata! —dijo el Genio—. La Puerta de los Sueños se encuentra en vuestro poder. Creía que había desaparecido hacía siglos. ¡Estupendo! Si algún día tenéis un problema, siempre os podréis refugiar en el otro lado. Solo el propietario de esta puerta y sus allegados pueden utilizarla. Para los demás, no es más que un simple espejo. 




			—¡Otro hallazgo maravilloso de Aladdín! —apostilló Jasmine, con una sonrisa radiante. 
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			Miedo a las alturas 




			 




	   Aquel día, Skipper llega a la pista según lo previsto, es decir, a las cinco de la madrugada, para ayudar a Dusty a entrenar. Sparky, su ayudante, lo acompaña. 




			Skipper, a pie de pista, observa las técnicas de vuelo de Dusty. Este último recorre el campo vecino, mientras el caza le comunica sus comentarios por radio. 


			—Muy bien, Dusty, recuerda esto: la clave no es lo rápido que vuelas, sino cómo vuelas rápido. 


			—¡Recibido! 


			—A ver qué sabes hacer. 


			Dusty realiza varias figuras aéreas. Cada vez que hace una, Skipper le pide que la repita para mejorarla. Quiere que vuele por encima de las nubes para aprovechar el viento y ganar velocidad. Pero Dusty encuentra mil excusas para negarse a hacerlo. 


			—Quieres velocidad, ¿no es así? ¿Velocidad de relámpago? 


			—¡Eso es! 




—Pues mira hacia arriba. ¿Ves esas nubes? Son la autopista del cielo, con vientos de cola como no has sentido jamás. ¿A qué estás esperando? 




			Dusty duda, incómodo. Empieza a tomar altitud poco a poco. Skipper se impacienta. 




			—Venga, dale gas, gas a fondo. A tope. Llevas el morro muy levantado, bájalo. 




			El pequeño avión se pone a temblar. Se está mareando. De repente, baja en picado hacia el suelo, donde al final aterriza casi sin aliento, presa del pánico. 




			—¿Pero qué haces? —le pregunta Skipper, visiblemente enfadado. 




			—Iba mal de combustible y… 


			—¿Tengo cara de haber nacido ayer? 


			—No, no, pero es muy largo de contar. 


			—Tengo tiempo. 


			—Vale… bueno… me da que tenía problemas con mi compresor axial y… —farfulla Dusty. 




—¡Basta! 




			Skipper está furioso y ordena a Sparky que lo devuelva al hangar, pero antes le hace una advertencia a Dusty. 




			—Los Corsarios del Aire tienen un lema, volo pro veritas. Significa «vuelo por la verdad». Está claro que tú no lo haces. 




			Skipper se aleja bajo la mirada desolada del pequeño avión, que respira profundamente y revela, de pronto, su terrible secreto. 




			—¡Me aterran las alturas! 


			El viejo caza pivota sobre sus ruedas, estupefacto. 


			—Pero si eres un avión —dice Chug, sorprendido. 


			—Soy un fumigador —subraya Dusty—. Nunca he volado a más de mil pies de altura. 




—¿Me tomas el pelo? ¿Tienes miedo a las alturas y quieres dar la vuelta al mundo? —exclama Skipper, irritado. 




			Dusty ha tenido el valor de revelar su terrible secreto a Skipper. Por eso, el viejo caza continuará entrenándolo para premiar su sinceridad. 




			 




			Continuación del cuento el 19 de enero  
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			La fiesta pirata 




			 




			Como todos los días, Campanilla se divierte sobrevolando el barco del capitán Garfio. El pirata grita desde su camarote: 




			—¡Te lo advierto, señor Smee! Si no tengo mi fiesta de cumpleaños este mediodía, ¡te lanzaré por la borda! Ante estas palabras, el señor Smee sale del camarote, presa del pánico. Desde lo alto del mástil, Campanilla se entretiene observando la escena. 


			—¿Quién quiere ayudarme a preparar una fiesta de cumpleaños para el capitán? —pregunta tímidamente el señor Smee al resto de la tripulación. 


			—¡Nadie! —responden todos a la vez. 


			Y los malvados piratas estallan en carcajadas.


			«¡Pobre Smee! —piensa Campanilla—. ¡Tengo que hacer algo por él!». 


			El hada vuela hasta la Laguna de las Sirenas, donde Peter Pan y los Niños Perdidos acaban de preparar un juego de pistas. 




			Campanilla les explica la situación, y Peter Pan se echa a reír: 




			—¡Está claro que estos piratas son unos brutos! Tienes razón, Campanilla. Smee nos necesita, ¡pero tenemos que ayudarlo sin que lo sepa! 




	   Peter Pan lleva a sus amigos hasta el campamento indio. A Tigrilla no le gusta el capitán Garfio, pero no quiere que el señor Smee se meta en líos. Por eso acepta darle a Peter Pan lo que le pide: ¡comida para preparar una gran fiesta en el barco pirata! Mazorcas de maíz para asar, nata montada, fruta dulce… 




			—¡Yo me ocupo del regalo! —exclama Campanilla—. ¡Creo que tengo una buena idea! Reuníos de aquí a una hora en la cubierta, cuando los piratas hayan salido a recoger setas. 


			De inmediato se pone a trabajar en su taller. A la hora convenida, todos se reúnen en el barco y preparan los platos de comida. Cuando ven que los piratas ya regresan, se esconden. 




			—¡Oh! ¡Un banquete de cumpleaños! —exclama Garfio al subir a cubierta. 




			El señor Smee no da crédito a sus ojos. ¿Quién lo ha preparado? ¡Qué suerte, está a salvo! 




			—¡Incluso hay un regalo! —se alegra Garfio, mientras abre el paquete. 




			Pero… ¡tic-tac! ¡La bromista de Campanilla le ha fabricado un despertador con forma de cocodrilo! Cuando lo oye sonar, el capitán sale huyendo, aterrorizado, ¡y se lanza por la borda! Entonces Campanilla y Peter Pan salen de su escondite, aplaudiendo y riendo. 




			—¡Has caído en tu propia trampa, Garfio! ¡Y Smee ha quedado vengado! 
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			La preparación 




			 




			Dusty acababa de revelar su terrible y gran secreto a Skipper, el avión de caza: ¡tiene miedo a las alturas! 




			—¿Por qué quieres participar en esa carrera, entonces? —le pregunta Skipper, irritado—. ¡Que sepas que habrá que sobrevolar el Himalaya! 


			—Bueno, ahí me quedaría cerca del suelo, solo que muy arriba —farfulla Dusty. 


			—Tras la guerra, los P-38 que tenían problemas a grandes alturas ganaron muchas carreras —apunta Sparky, el ayudante de Skipper. 


			Sparky y Chug se ponen a hablar pero Skipper interrumpe bruscamente la conversación. 


			—Así que eres un raseador. Eso habrá que trabajarlo. Pero por ahora a ver si pasamos del vuelo bajo y torpe al vuelo bajo y veloz. 




Skipper tiene una gran idea. Pide a su alumno que siga la sombra de un avión comercial que sobrevuela todos los días los campos hasta que logre atraparla. ¡Así no hace falta que vuele igual de alto que el otro! 




			Dusty se aplica y entrena duro. Gracias a la ayuda de todos, poco a poco gana velocidad: Skipper le da consejos excelentes, Dottie arregla y mejora la potencia de su motor, y Chug y Sparky lo cronometran y le dan ánimos. 




			Y, un buen día, ¡milagro! Dusty logra atrapar la sombra de su adversario, el avión comercial. Después, ¡consigue alejarse de ella! 




	   —¡Impresionante! —lo aclaman sus amigos. 




			—Está preparado —declara Skipper. 


			Aquella tarde, en el hangar del viejo avión de caza, Dusty admira su fuselaje en el espejo. 


			—¡Uau! —exclama—. El pistón con las llaves cruzadas, la insignia de tu escuadrón. 




			Sparky acababa de estampar el emblema de Los Corsarios del Aire, ¡el mítico escuadrón de Skipper!, en el fuselaje del joven avión. 




			—¡Te pega! —exclama Chug, encantado. 


			—Te lo has ganado —admite Skipper—. Escucha, cuando empiece la carrera y los aviones despeguen, aparecerán muchas turbulencias, como las que se encontraron los Corsarios en la batalla de Airway. 




			—Lo tendré en cuenta. Ojalá vinieses conmigo, Skip —se lamenta Dusty. 




			—Tú llama por radio cuando llegues a los controles —dice el caza—. Yo te dirigiré desde aquí. 




			—¿Sabes una cosa, Dusty? —añade Dottie—, estamos realmente orgullosos de ti. 




			 




	   Continuación del cuento el 22 de enero  
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			Un gran descubrimiento 




			 




	   El día después de su primera noche en el Motel Cono Comodín, Rayo McQueen va a ver al Sheriff para pedirle su ración de gasolina diaria. A pesar de la hora, no encuentra a nadie en el puesto. Por eso, tras esperar unos minutos, se dirige a casa de Doc Hudson y entra sin llamar en su taller. 




			—Oiga, ¿ha visto al Sheriff? ¡Oh, Dios mío! —exclama al ver al policía encaramado a un ascensor hidráulico. 


			—¿Me ves bien las tripas? —bromea el Sheriff mientras Doc, que inspecciona su chasis para reparar una fuga, se da la vuelta malhumorado. 


			—Necesito mi ración diaria de gasolina —explica Rayo McQueen, avergonzado. 


			—Pues espérale donde Flo, ¡y lárgate! —suelta Doc, sin contemplaciones. 




			Irritado, Rayo McQueen obedece. Pero, en el patio, da una patada sin querer a una lata de conserva que va a parar al fondo del garaje del médico y juez de Radiador Springs. Esperando no haber roto nada, Rayo avanza en la penumbra, intrigado por el revoltijo de cosas que obstruyen el paso. 




			—¡Este Doc! Vaya, ya podría limpiar el garaje, ¡qué barbaridad! —murmura. 




			En el momento de salir, se fija en un objeto que hay encima de una mesa. A pesar del polvo y las telarañas, reconoce la silueta de una Copa Pistón. 




			—¿Qué? ¿Tiene una Copa Pistón? ¡Imposible! —exclama Rayo McQueen, que se queda blanco al leer la placa de la base: Hudson Hornet, 1951. 




			Al retroceder por la sorpresa, descubre otras dos copas, fechadas en 1952 y 1953. Después, se fija en la página amarillenta de un periódico que se refiere a Doc como «Campeón para la Eternidad». 




			—Aquí pone «No pasar» —refunfuña Doc, cuya enorme silueta se acababa de detener en la entrada—. ¿Estás hurgando en mis cosas? 


	   —¡Usted es el fabuloso Hudson Hornet! ¡Tuvo el récord de victorias en una temporada! Tiene que enseñarme, por favor. 




	   —¡Ya lo he intentado! —replica Doc. 


	   —Ganó el campeonato tres veces, mire esos trofeos —insiste Rayo McQueen con admiración. 




	   —Míralos tú. Yo tan solo veo un montón de copas vacías. 




			Dicho esto, Doc cierra la puerta con furia. Desconcertado por su descubrimiento, Rayo McQueen decide ir enseguida al local de Flo. 




			—¡Chicos, chicos! —exclama al llegar—. ¿Sabéis que Doc es un coche famoso? 




			—¿Doc? ¿Nuestro Doc? 


			Tras un segundo de silencio, ¡todo el mundo se echa a reír a carcajada limpia! 




	    




			Continuación del cuento el 27 de enero  
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			La isla misteriosa 




			 




			Bajo su nuevo disfraz de Míster Increíble, Bob Parr, después de haber estado entrenando varias semanas, se subió a la aeronave ultrarrápida que debía llevarlo al terreno de sus nuevas hazañas. La sofisticada nave despegó. 




			Cómodamente instalado frente al vidrio panorámico del puesto de piloto, el superhéroe saboreó el delicioso aperitivo de gambas y los cócteles de frutos exóticos que le ofrecieron sin ni siquiera tener que pulsar un botón o activar una palanca. 


			Después, la nave salió de las nubes, sobrevoló la isla, descendió en dirección a una laguna y rozó las olas antes de zambullirse con suavidad bajo las aguas de color turquesa. 


			En unos segundos, llegó a una cámara gigantesca. Mientras las puertas submarinas se cerraban detrás de él y el agua se retiraba, el tubo de una pasarela se acopló a su fuselaje. 




			Míster Increíble se quitó el cinturón de seguridad y se levantó para reunirse con la elegante joven que lo esperaba sentada en una nave redondeada con forma de burbuja. 




			—¡Me alegro de volverte a ver, Mirage! —dijo, amablemente. 


			Con un avance progresivo, la nave partió rumbo hacia su destino. Después de un breve trayecto subterráneo, salió al aire libre y Míster Increíble, maravillado, pudo admirar la jungla que cubría tres cuartas partes de la isla. 




			La nave tomó una curva a toda velocidad en su monorraíl y se acercó a una enorme cascada cuya cortina de espuma se abrió en dos para permitirles el paso. Justo después, sostenida por enormes pistones, la pequeña nave se elevó como un ascensor en el interior del volcán que acogía las habitaciones del propietario y de sus invitados. 




			Al final, las puertas automáticas de un apartamento magnífico se abrieron ante Mirage y su huésped. 




			—Reunión en la sala de conferencias a las dos en punto —anunció la joven antes de desaparecer, dejando que el superhéroe descubriera su nuevo espacio. 




			Se quedó estupefacto. Lanzó el maletín en la cama, cogió una pera jugosa del frutero y se asomó al balcón soleado. El otro lado del inmenso ventanal ofrecía unas vistas impresionantes de un paisaje encantador. «No hay duda de que el hombre misterioso que construyó este sitio era un verdadero genio», pensó, feliz, con la mirada puesta en el océano. 
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			La llegada a Nueva York 




			 




			El rally Alas Alrededor del Mundo empieza en Nueva York. Dusty no sabe seguir las instrucciones de los controladores, así que la noche anterior aterriza solo en la pista, maravillado por todo lo que lo rodea, hasta que, de repente, un enorme avión comercial se abalanza sobre él. 




			Está a punto de arrollarlo. Pero nadie le presta atención: el aeropuerto es un hervidero. A Dusty le cuesta muchísimo averiguar el camino. Al final, un remolcador le indica la pista destinada a los participantes de la carrera. Están todos allí, han venido del mundo entero. ¡Es impresionante! 


			Dusty se presenta al organizador, que le indica su box: el último a la izquierda. Va despacio hasta allí y se cruza con Bulldog, el fabuloso campeón británico. 


			—¡Vaya! ¡Bulldog! Te vi en la Copa de Europa. Oye, realizaste un increíble viraje vertical que me dejó alucinado. ¿Cómo lo hiciste? 




  —Pues, te lo diré. Es más, ¿por qué no te cuento todas mis maniobras secretas? —responde Bulldog con ironía—. Esto es una competición, cada avión va a lo suyo. 




			Dusty no insiste. No se imaginaba que Bulldog fuera tan arrogante. Mientras se aleja, está a punto de empujar a Ishani, la participante india. Y el corazón se le acelera en cuanto ve a la hermosa concursante. Un poco más lejos, Ripslinger disfruta de que lo traten como a una estrella. Al ver a Dusty, se mofa. 




			—¡Eh, mira quién ha venido! Es el fumigador. 


			Dusty se dispone a responderle cuando un avión enmascarado se abalanza de repente sobre la pista con un rugido atronador. Tiene el morro rojo, la cabina blanca y un fuerte acento sudamericano: 




			—Atención aviones y avioncitas, ¡el héroe del pueblo ha llegado! ¿Nunca habéis oído hablar del gran Chupacabra? 




			Pero nadie reacciona, salvo Dusty, que sí conoce a la estrella mexicana. 




			—Es el gran campeón secundario de todo México —dice Dusty. 




			—Y cantante número uno, estrella de culebrones y novelista romántico —añade El Chupacabra. 




			Por supuesto, Bulldog se burla de él. El Chupacabra se aleja con aire desdeñoso y Dusty lo sigue. 




			—¡Te vi competir en Telemotor el año pasado! —le dice con entusiasmo. 




	   —Es un halago, avioncito. Habrás hecho muchos de esos rallys de larga distancia, ¿no? 




			—No, es mi primera vez. 


			—¡También es mi primera vez! Viviremos muchas aventuras juntos, güey. ¡Nos vemos en el cielito lindo! 




			 




	   Continuación del cuento el 25 de enero  




			

			 


            

            [image: ]


			

	 


	 	

	 

			 


            23 DE ENERO


			 


            [image: ]


			 




			Una valiosa ayuda 




			 




			Es día de bazar en Agrabah. La calle principal rebosa actividad. Los compradores no saben qué elegir: crujientes manzanas, jugosas sandías… Es un regalo para la vista, ¡pero un suplicio para los estómagos hambrientos! 




			Jenna recorre la ciudad a paso rápido. No tiene dinero, pero debe conseguir comida para sus hermanitos Rafi y Salima. Busca por el suelo, esperando encontrar una moneda entre el polvo. Al pasar frente al suntuoso palacio del sultán, Jenna se fija en una gruesa rama, cargada de rojas manzanas, que sobresale por el muro. Con rapidez trepa para llegar hasta la fruta y, de pronto, ve los jardines del palacio a sus pies. 


			—¡Es el paraíso! —exclama al ver las flores exóticas, los papagayos, las fuentes y las estatuas. 


			Pero, curiosa, la joven se inclina demasiado y ¡pumba! Cae al otro lado del muro y se tuerce el tobillo. La princesa Jasmine acude al momento. 




			—¡Te acompañaré al palacio y allí te curaremos! ¿Quién eres? 




	   —Soy Jenna, Alteza. Y os lo agradezco, pero mis hermanos me esperan. 




			—Se alojarán aquí contigo —insiste la princesa. 


			—No acepto limosnas —vuelve a rehusar Jenna.


			 Jasmine frunce el ceño. 


			—No se trata de limosnas, sino de que nos ayudemos mutuamente. Lo cierto es que necesito a alguien que se ocupe de los animales de palacio. 




			Ante esta propuesta, Jenna cambia alegremente de parecer. Rafi y Salima llegan poco después en la Alfombra Mágica. Les dan ropa nueva y les sirven una opípara comida. La muchacha no se arrepiente de su decisión, y a la mañana siguiente empieza con su nuevo trabajo. Jasmine la conduce al parque y le presenta a los monos, la jirafa, el dromedario y los pavos reales. Pero hay un elefantito huérfano que está triste. Es solitario y desconfiado. Jenna adivina lo que siente. Sabe que deberá tener paciencia con él. Le habla con dulzura, le da confianza. Y un buen día, el elefantito amansado ¡la pasea por fin sobre su lomo! 




			—¡Muy bien! —la felicita Jasmine—. Tienes un don con los animales. ¿Quieres quedarte para siempre aquí, en palacio, con Rafi y Salima? 




			Jenna vacila. Entonces el elefantito la empuja con la trompa y ella rompe a reír: 




			—¡Será un honor, Alteza! Gracias a vos, ¡por fin he comprendido lo valioso que es ayudarse mutuamente! 
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			Un problema ortográfico 




			 




			—¡Woody! ¡Bo! —susurró Jam—. ¿Le habéis notado algo raro al Señor ABC? Últimamente no anda muy fino de ortografía. 




			—Eso es imposible —dijo Woody, incrédulo al oír aquellas palabras—. Pero si su trabajo es deletrear, precisamente. Nunca hace faltas. 


			Jam se encogió de hombros. 


			—Vale, pues compruébalo tú mismo. 


			Todos juntos se acercaron al Señor ABC. 


			—Hola, Señor ABC —dijo Jam—. Estaba pensando si, esto… si podrías ayudarnos. Woody y yo hemos hecho una apuesta sobre cómo se escribe la palabra «colinabo». ¿Me la puedes deletrear? 


			—Por supuesto, Jam —respondió él—. Colinabo. Se escribe c… c… c… c… c… 


			Woody y Bo se miraron, nerviosos. 


			Jam les lanzó una mirada cómplice como diciendo «¿veis lo que quería decir?». 




			—Muchas gracias —le dijo Jam, intentando parecer natural—. Ah, y «ornitorrinco», ¿nos podrías ayudar? 




			—Ornitorrinco —repitió el Señor ABC—. Se escribe o… o… o… o… o… 




			Woody y Bo empezaban a preocuparse. ¿Cómo era posible que fallara en ortografía? Parecía algo totalmente impensable. Pero, si no era eso, ¿cómo se explicaba lo que acababan de oír? 




			—Muy bien —dijo Jam—. Una pregunta más. ¿Cómo se escribe «baratija»? 




	   —Baratija —empezó el Señor ABC—. Se escribe b… b… b… b… b… 




			«¡Oh, no! —pensó Woody—. Esto es serio. ¡Está fatal de ortografía!». 


			—¿Señor ABC? —preguntó Woody amablemente—. ¿Te encuentras bien? 




			—Oh, por supuesto, Woody —respondió—. Me encuentro bien… bien… bien… bien… 




			Mientras el Señor ABC seguía repitiendo la palabra, Woody comprendió cuál era el problema. 




			—¡Eh, Jam! —exclamó el vaquero—. No es que deletree mal. Solamente está atascado. ¿A que sí, Señor ABC? 




			Pero él seguía repitiendo sin parar «bien… bien… bien… bien…». 




			Woody le dio una palmadita en la espalda, pero no pasó nada. Entonces, tomó impulso, le dio un golpe seco y el Señor ABC se cayó de lado. El cajoncito de las baterías se abrió y dos pilas usadas cayeron al suelo. 




			—¡Anda! —se rio Jam—. Bueno, no es nada grave. El Señor ABC solamente necesita pilas nuevas. 
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¡Ya! 




			 




			¡Hoy es el gran día de Dusty! Por fin ha llegado la primera etapa de la carrera. En Hélices Junction, todos sus amigos se han reunido en el hangar principal para ver la salida de la prueba en la televisión. El comentarista deportivo muestra en un mapa la ruta del rally, etapa por etapa, por todo el mundo. Después, contacta con el enviado especial de la cadena, en directo desde el aeropuerto Kennedy. 




			—¡Qué ambiente, queridos telespectadores! ¡Los fans están enloquecidos! ¡Atención! ¡Los corredores están saliendo a la pista en estos momentos! 


			Los participantes ocupan sus puestos. Dusty tiembla, nervioso por la relevancia del acontecimiento y, a la vez, intimidado por la presión de los periodistas y las ovaciones del público. 


			—¡Cuánto público! 




  —¡Concéntrate! —le recomienda El Chupacabra—. No dejes que nada te distraiga o… 




			El mexicano acaba de ver a una bella competidora rosa caramelo. ¡Y es amor a primera vista! 




			—¡Uau! ¿Quién es esa visión? 


			—Esa es Rochelle, la campeona acrobática —responde Dusty. 




			En el mismo instante, el juez ordena a los participantes que enciendan los motores. El Chupacabra se recompone. La carrera va a comenzar. 




			Tras la señal de la bandera, los aviones alzan el vuelo, en dirección a la primera etapa: Islandia. ¡Madre mía! Dusty va y viene en la estela de sus adversarios. Todos son más grandes y más potentes que él. Cogen altura rápido y vuelan alto. ¡Mucho más alto que él! 




			—¡Eso es comenzar a toda pastilla! —exclama el comentarista—. Recuerden que el ganador de la etapa de hoy será el primero en despegar mañana. ¡Es una gran ventaja! 




			Mientras los aviones pasan por encima del Atlántico Norte, una tormenta de nieve se cierne sobre ellos. Para escapar de la perturbación glacial, deciden sobrevolarla. Todos excepto Dusty, que tiene demasiado vértigo. Está congelado y se tiene que resignar a cruzar a solas la tormenta polar. Cegado por el granizo, está a punto de chocar contra un iceberg antes de aterrizar en Islandia. Así, cierra la etapa sano y salvo, pero en última posición. Desilusionado, se dirige al hangar junto a los demás participantes. 




			—Eh, mira quien ha llegado por fin, es el granjero que vuela bajo —se burla Ripslinger—. Sabes que esto es una carrera, ¿verdad? 




			Dusty no le hace caso, pero esa noche, se siente abatido. 




			 




	   Continuación del cuento el 28 de enero  
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			Al rescate 




			 




			WALL•E limpiaba los muelles, al oeste de la ciudad en ruinas. ¡Había muchísima basura que recoger! En un abrir y cerrar de ojos, los bloques compactados quedaron amontonados unos encima de otros, a gran altura. Primero formaron columnas inmensas. Después, las columnas, unas al lado de otras, acabaron creando muros. Al final, los muros se convirtieron en ¡una cárcel! 




			Efectivamente, el pobre WALL•E se encontraba encerrado en medio de sus bloques de desperdicios. Trabajaba tan deprisa que no se había dado cuenta de que estaba tendiendo su propia trampa. 


			El pequeño robot no podía salir. Los bloques, apilados a su alrededor, se lo impedían. 


	   Lo peor de todo era que WALL•E se había quedado sin batería y no podía utilizar su rayo láser. Por eso era imposible que pudiera abrir un pasadizo entre aquel montón de basura compactada. 




			—¡Biiiiip! —exclamó para pedir socorro. 


			Por suerte, su amiga la cucaracha estaba merodeando por las inmediaciones. Al oír al robot, se quedó quieta, levantó las largas antenas y escudriñó la zona. Miró a la derecha, luego a izquierda, pero no había ni rastro de WALL•E. Lo único que vio fue una fortaleza de bloques de basura en los muelles. El insecto pensó que se lo habría imaginado, así que se disponía a dar media vuelta cuando volvió a oír un gran «¡biiiiip!» de alguien que pedía socorro. 




			Procedía de una torre inmensa de desperdicios compactados, no lejos de allí. Enseguida entendió que 




	   WALL•E se había quedado atrapado dentro de aquellos bloques. 




			—¡Crii! —exclamó la cucaracha para tranquilizar al prisionero y, por qué no, para burlarse un poco de él. 


			Porque ella nunca se habría quedado atrapada de aquella forma: ¡era absurdo! 




			Sin dudarlo, el bicho se puso a cavar bajo el muro de basura. Al cabo de un buen rato, ¡todo se derrumbó y los bloques cayeron al suelo, unos sobre otros! 




			WALL•E hizo una mueca: estaba liberado, pero tendría que rehacer todo el trabajo. 




			Sin embargo, al oír que su amiga gritaba socorro, volvió a sonreír. Su amiga la cucaracha estaba sepultada bajo un montón de basura. Se le había caído encima y ahora era ella quien necesitaba la ayuda de WALL•E para salir de allí. 




			—¡Biiiiip! —exclamó WALL•E para tranquilizar a la prisionera y, por qué no, para burlarse un poco de ella. 




			Porque él nunca se habría quedado atrapado de aquella forma: ¡era absurdo! 
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			Paseo hasta La Rueda 




			 




			—¡Os aseguro que Doc es una leyenda de las carreras! —repite Rayo McQueen a los incrédulos habitantes de Radiador Springs—. ¡Es el «Fabuloso Hudson Hornet»! 




			—¿Fabuloso? Nunca he visto a Doc ir a más de veinte por hora. ¿Tú le has visto correr alguna vez? —pregunta Flo. 


			—No, pero me habría gustado. ¡Ganó tres copas Pistón! 


			—¡Tú alucinas, amigo! —se burla Fillmore. 


			—El calor le está afectando —añade el Sheriff. 


			—No me extraña, mirad lo rojo que está —bromea Lizzie. 


			Sally se acerca y llena el tanque de Rayo McQueen. 


			—¡Eh, eh! ¿Pero qué haces? —protesta el Sheriff. 


			—¿No te fías de mí? —le pregunta ella. 




—De ti sí me fío, el que me preocupa es él —añade el Sheriff. 




			—¡Yo me fío de él! —responde ella—. ¡Vamos a dar un paseo! 




			—¿Adónde? —pregunta Rayo McQueen. 


			—¡Ya lo verás! ¡Sígueme! 


			El bonito coche deportivo acelera. Detrás de ella va Rayo McQueen, que admira su velocidad, su elegancia y la facilidad con la que toma las curvas. De repente, Sally, llena de malicia, ¡se las arregla para salpicarlo de agua al entrar en un gran estanque! Empapado, Rayo McQueen consigue evitar una segunda ducha. Sin embargo, al cambiar bruscamente de dirección, topa con barro y hojarasca. Divertido, consigue adelantar a Sally, pero ella lo alcanza y lo arrastra bajo un túnel. Después de recorrer varios kilómetros en la penumbra, llegan a un hermoso lugar. En la luz dorada, Rayo McQueen se queda maravillado al ver a Sally conducir delante del agua resplandeciente de una cascada. Al final, llegan a la cima del desfiladero, muy cerca de la entrada majestuosa de un viejo motel abandonado. 


			—¡Rayos! ¿Qué es este sitio? —exclama el campeón. 


			—La Rueda —suspira Sally—. Antes era el sitio más popular de toda la carretera. 




			—¿Qué haces tú en un sitio como este? —le pregunta Rayo McQueen. 




			—Pues es muy sencillo. Yo era abogada en Los Ángeles, vivía a tope y… Me fui de California. Y seguí y seguí hasta que tuve una avería aquí. Doc me reparó, Flo me acogió, y me quedé. 




	   —Entiendo. Necesitabas un descanso para recargar la batería, pero ¿por qué no volviste? 




			—Me enamoré. 


			Al oír esas palabras, Rayo McQueen siente que se le desinflan tanto los neumáticos como la moral. 




			—¡Me enamoré de esto! —añade Sally con la mirada perdida en el paisaje. 




			 




	   Continuación del cuento el 1 de febrero  
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            28 DE ENERO
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			El sacrificio de Dusty 




			 




	   El rally Alas Alrededor del Mundo ha comenzado. La primera etapa de la carrera, Islandia, no le ha ido bien a Dusty, que ha terminado el último. 




			La prueba del día siguiente es un vuelo nocturno hacia Alemania. Se cruza con El Chupacabra, cantante número uno, estrella de culebrones y novelista romántico, que ha fracasado en su primera tentativa de seducción de Rochelle, la bella francesa. Pero al pequeño avión eso le importa un rábano. No está para bromas. Enciende la radio para recibir la llamada diaria de sus amigos de Hélices Junction.


			—Hélices Junction llamando a Dusty Crophopper. 


			—Te recibo, Chug. 


			—¿Qué se siente al correr con esos profesionales, chico? 


			—Oh, bueno. Las alas se me congelaron. Y tenía carámbanos en el rociador, y casi me estrello contra un iceberg. 




—¡Fantástico! No hay nada mejor que morir haciendo lo que más te gusta. 




			—Con eso se va a sentir mucho mejor —protesta Dottie a sus espaldas. 




			—¡Escucha bien, Dusty! —interviene Skipper—. El aire cerca del mar tiene más humedad, por eso se te ha formado el hielo. Tienes que intentar volar más alto. 




			—Genial… —dice, entre suspiros, el pequeño fumigador. 




			—Lo bueno es que la etapa de mañana pasa por el circuito bávaro de Alemania —concluye Skipper—. Ahí cuenta la agilidad. Es tu oportunidad para subir puestos. Y recuerda: ¡las carreras no se ganan con velocidad sino con habilidad! 


			Skipper no ha mentido, la prueba alemana es ideal para Dusty. Se trata de zigzaguear de noche, a baja altitud, salvando obstáculos: ¡su especialidad! Se le da de maravilla. Seguro que esta vez tiene probabilidades de ganar. 




	   El día siguiente, en plena competición, se oye un grito de Bulldog. ¡Su depósito acaba de explotar! El parabrisas se ha llenado de queroseno muy espeso. 




			—¡Mayday! —chilla, pidiendo ayuda—. ¡Estoy ciego, no veo nada! 




			Corre peligro, se puede estrellar, así que Dusty no lo duda y acelera para salvarlo. 




			Dusty abandona la carrera y guía al campeón británico para que aterrice sin problema, perdiendo así toda esperanza de ganar la etapa. ¡Qué sacrificio tan magnífico, pequeño Dusty! 






 




			Continuación del cuento el 30 de enero 
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            29 DE ENERO
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			El laberinto 




			 




			No había margen de error a bordo de la Axiom. Todo debía ser absolutamente perfecto. Tenía que estar limpio y ordenado. Un lugar para cada uno, y cada uno en su lugar. Los robots seguían ciegamente su protocolo; los humanos cumplían el reglamento. Nunca había incidentes ni cambios ni sorpresas. Auto, el piloto automático de la nave estelar, lo vigilaba todo con atención. —Comandante, ¡está amaneciendo! —anunciaba. Y, sin dudar, el comandante enchufaba el sol artificial de la nave. 




			—Comandante, ¡está oscureciendo! 


			Y, sin titubear, el comandante enviaba a todo el mundo a dormir.


			Para WALL•E, aquello era sorprendente. Él, en la Tierra, hacía lo que quería. Incluso veía su película preferida dos veces seguidas. Desde el instante en el que acababa su trabajo, ¡tenía tiempo libre para hacer lo que quisiera! 




			—Comandante, ¡habría que deshacerse de los residuos! —aconsejó Auto de repente. 




			Y, sin esperar, el comandante tiró la basura al triturador. Pero WALL•E estaba escondido justamente en el conducto. Y, por supuesto, ¡lo tapaba! 




			—La basura se niega a descender por el triturador —se quejó el comandante. 




			—¡Operación desobstrucción activada! —declaró Auto. 




			Unos enormes desagües aspiradores entraron en el conducto. WALL•E se escabulló a toda prisa. El conducto del triturador de basura se dividió en varias direcciones para llegar a cada sala de la Axiom. 




			¡Eran un verdadero laberinto todas aquellas canalizaciones de la estación espacial! WALL•E rodaba sin parar para escapar de los desagües destructores. Rodó a la derecha, a la izquierda, y de nuevo a la derecha. De pronto, se oyó un chillido horrible en el conducto. 




			—¿Bip? —dijo WALL•E, tartamudeando y temblando de miedo. 




			De repente, ¡apareció un viejo robot oxidado! ¡Él también se escondía allí para escapar de la destrucción! Era enorme y muy antiguo. Pero WALL•E no tenía nada que temer: ¡los dos eran fugitivos! 




			El viejo robot le enseñó su casa, que estaba bien escondida en un conducto abandonado. 




			Así fue como un pequeño robot terrícola y un viejo robot oxidado se hicieron amigos en el laberinto de las canalizaciones de Axiom, la nave estelar más perfecta y vigilada de toda la galaxia. 
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            30 DE ENERO
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			Un encuentro divertido 




			 




			Tras una etapa difícil en Islandia, Dusty tenía posibilidades de ganar la etapa alemana. 




			Sin embargo, las desgracias nunca vienen solas y, en vez de perseguir su objetivo, prefirió auxiliar a Bulldog. Eso le costó la primera posición, pero podía estar orgulloso de su gesto. 


			Los participantes se reúnen en el bar de gasolina alemán. Todo el mundo se divierte, salvo Dusty, que está triste, en la barra. 


			—Al menos no eres el último en la carrera del amor —intenta reconfortarlo El Chupacabra, a quien las cosas con Rochelle no le van del todo bien—. Su pasión no es para mí, por desgracia. 


			Los dos amigos suspiran, mientras un cochecito verde se acerca a ellos con timidez. 


			—Disculpe, me llamo Franz y soy un gran fan suyo. 




Me gustaría decirle danke por representarnos a todos los avioncitos. 




			—¡Eres un coche! —exclama sorprendido el fumigador. 




			—En realidad soy uno de los únicos seis coches voladores construidos jamás. 




	   Franz despliega las alas y se transforma en una especie de avión compuesto de objetos variados. Dusty está impresionado. Sobre todo porque Franz se convierte en el arrogante Von Fliegenhosen, antes de volver a ser Franz, el coche, inmediatamente después. 




			—¿No sería mucho más rápido sin esos tubos, el depósito y todo eso que le pesa? —le sugiere a Dusty. 


			—Tiene razón —asiente El Chupacabra—. Te iría bien para mejorar el resultado. 




			—No puedo prescindir de mi rociador —duda Dusty—. ¡Soy fumigador! 




			—Pero también eres un corredor —señala Franz—. Sé muy bien que se puede ser una cosa y otra distinta al mismo tiempo. 




	   Después de dudar un buen rato, Dusty decide aligerar su depósito. Y realmente se siente más ligero, con mucha más libertad de movimientos. El resultado no se hace esperar: desde la primera prueba, vuela mucho más deprisa, ¡incluso ha doblado la velocidad! Así, gana la confianza suficiente en sí mismo para lanzarse de nuevo a la aventura. 




			—¡Gracias por todo, Franz! 


			—¡Buena suerte, Dusty! 






			 




	   Continuación del cuento el 2 de febrero  
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            31 DE ENERO
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			La pesada carga de Jam 




			 




			—Pobre cerdito hucha —dijo Bo, con tristeza y compadeciéndose de su amigo. 




			Jam tenía la cabeza gacha. Hacía días que no se movía del estante. Últimamente ya no era el mismo. Woody se tumbó en la almohada de Andy. 


			—Ya no juega con nosotros. 


			Woody se levantó y se deslizó hasta el borde de la cama. 


			—Creo que necesita un empujoncito. 


			—¡Hola, Jam! —exclamó Woody. 


			—¡Ah! ¡Hola, Woody! —contestó el cerdito hucha con voz triste. 


			—¿Te apetece que vayamos a visitar a los soldaditos verdes? —le preguntó Woody. 


			A Jam se le iluminaron los ojos, pero enseguida se puso serio otra vez. 


			—No, ¡gracias! —contestó, entre suspiros. 




			Woody rodeó con un brazo a su amigo. Algo no iba bien. A Jam le encantaba visitarlos. 




			—¿Qué te pasa, Jam? 


			Jam se miró las pezuñas con timidez. 


			—Es que… yo… ¿estoy gordo? 


			Woody tuvo que contener la risa. 


			—Jam, eres un cer… —se interrumpió al ver la mirada llena de esperanza de Jam—. Un cerdo perfectamente proporcionado. 




			—Ahora mismo, me siento muy pesado. Tendría que estar contento. ¡Andy mete monedas en mi ranura casi todas las noches! No recuerdo que nunca me haya prestado tanta atención como ahora. Vaya, que yo no soy tú —concluyó. 




			Woody asintió con la cabeza. Sabía que Andy lo cuidaba más a él que a los demás juguetes. Pero no sabía qué decirle a Jam para que se sintiera mejor. 




			Al día siguiente, Andy entró corriendo en la habitación, cogió a Jam del estante, le quitó la tapa de la barriga y lo sacudió encima de la cama. ¡Cayeron un montón de monedas! 




			—Gracias —dijo Andy, acariciando la barriga del cerdito. Recogió su dinero y salió de la habitación dando gritos—. ¡Voy, mamá! Estaba vaciando la hucha. 




	   —Vaya, me siento mejor —dijo Jam, bailando—. Pero ahora estoy demasiado vacío. 




			Woody y Bo sonrieron. 


			—¡Te has quedado muy delgaducho! —dijo Bo, dándole golpecitos en el costado con el bastón. 




			—¡Ánimo! —gritó Woody, lanzándole una moneda. 
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            1 DE FEBRERO
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			El secreto de Doc Hudson 




			 




			—En serio, Doc, todavía conduces como un profesional —exclama Rayo, entrando en el consultorio del médico—. Pese a nuestra diferencia de edad, tú y yo somos iguales. ¡Somos campeones de carreras! 




			—¿Cómo que iguales? ¡Ni en tus mejores sueños! —suelta Doc, enfadado—. ¡Fuera de mi casa! 


			—¿Cómo pudiste abandonar la competición en tu momento de gloria? —insiste Rayo, entusiasta. 


			—¿Crees que abandoné? —dice el viejo campeón, sorprendido. 


			En un abrir y cerrar de ojos, Doc enciende una lámpara que ilumina un artículo de periódico enmarcado que cuelga en la pared: «¡CHOQUE! Hudson Hornet fuera esta temporada», lee Rayo, antes de quedarse mirando una foto en la que aparece Doc completamente abollado. 




—Es verdad, ahora me acuerdo —murmura el joven coche de carreras. 




			—No abandoné yo. Me abandonaron a mí. Me repararon y, cuando quise retomar las carreras, ¿sabes qué me dijeron? «¡Estás acabado!». Yo todavía tenía mucha potencia. ¡Hubiera podido llegar más lejos! Pero no me dieron ninguna oportunidad. Así que me fui y nunca miré atrás. Quería olvidar ese mundo, y perder de vista a esa gente. ¡Y resulta que uno de ellos se presenta aquí! 




			—¡Yo no soy «uno de ellos»! —protesta Rayo. 


			—Ah, ¿no? ¿Cuándo fue la última vez que te interesaste por algo que no fueras tú mismo? 




			Rayo se queda pensativo y, al final, debe reconocer sus errores. 




			—¿Lo ves? —dice Doc en tono triunfal—. Oye, me importan mucho mis vecinos. No quiero verlos en manos de alguien en quien no se puede confiar. 


			—¿Confiar? ¿Acaso tú confías en ellos? —contesta Rayo—. Dices que son tus amigos, pero no saben nada de tu pasado. 




			—Ya basta. Acaba tu trabajo, arregla esa carretera y lárgate de aquí. ¡Es lo único que te pido! —suelta Doc con frialdad antes de salir y dejar a Rayo solo con sus pensamientos. 




			El campeón está triste. Vuelve a engancharse a Bessie y pasa toda la noche en silencio, sumido en la melancolía. 




			Al día siguiente, mientras el sol tiñe de rojo la ladera de las montañas, Mate se acerca con Doc y sus amigos al final de la línea de alquitrán. La carretera está terminada: ha quedado magnífica, oscura y lisa como la seda. 




			—¿Creéis que ya se ha ido? —pregunta Flo con tristeza—. ¡Ni siquiera le hemos dado las gracias! 




			 




	   Continuación del cuento el 11 de febrero  
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            2 DE FEBRERO
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			Una remontada espectacular 




			 




			¡Qué día tan extraordinario! Se celebra la tercera etapa del rally Alas Alrededor del Mundo, que arranca en las montañas de la India. 




			En el cielo, Dusty adelanta a sus adversarios uno a uno: zigzaguear a baja altitud entre obstáculos es su especialidad, ¡hasta el punto de que pasa de ser el último a ser el octavo! Su éxito es tan inesperado que Dusty se convierte en el ídolo de los fans y en el favorito de los periodistas deportivos. 


			—La gran noticia es Dusty Crophopper. Está adelantando a un corredor tras otro. 


			—¡Increíble! Este tipo estará hecho para fumigar cultivos, sin embargo ahora está fumigando a todos sus rivales. 
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